
Declaración Global de la Juventud sobre Prevención, Tratamiento y Recuperación 2025 

Nosotros, los jóvenes del mundo, representando diversas comunidades, culturas y 
perspectivas, nos unimos para presentar esta Declaración Global de la Juventud. Basada en las 
voces de más de 1100 jóvenes de entre 15 y 29 años1 (49.4% mujeres, 48.9% hombres, 1.7% 
otras identidades) de 64 países, quienes contribuyeron a la Encuesta Global de la Juventud sobre 
Prevención, Tratamiento y Recuperación, esta declaración refleja nuestras realidades, 
aspiraciones y llamados urgentes a la acción. 

Presentamos esta Declaración de la Juventud 2025 para reafirmar nuestro derecho a ser 
escuchados, protegidos, y a participar en las políticas que nos afectan, tal como lo establecen 
los Artículos 12 y 33 de la Convención sobre los Derechos del Niño2 y la Meta 3.5 de los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible3. 

Reconociendo la creciente vulnerabilidad de la juventud debido a las crisis, la normalización del 
consumo de sustancias y la aparición de nuevas sustancias ilícitas4, hacemos un llamado a: 

1. Los gobiernos regionales, nacionales y locales. 
2. Las organizaciones intergubernamentales, organizaciones internacionales y 

organizaciones de la sociedad civil. 
3. Otros actores clave (incluyendo escuelas, proveedores de atención médica, etc.). 

 
Conscientes de los complejos desafíos que enfrentan los jóvenes en situación de riesgo, 
muchas veces relacionados con el consumo problemático de sustancias, pedimos un mayor 
apoyo para garantizar el acceso a servicios de prevención, tratamiento, rehabilitación y 
recuperación, adaptados a las necesidades juveniles y en línea con los derechos mencionados, 
para asegurar un futuro saludable, seguro y libre de drogas para toda la juventud del mundo. 
Presentamos las siguientes recomendaciones: 

1) Escuchar activamente e involucrar a la juventud 
Destacamos la necesidad urgente de incluir a la juventud en el desarrollo de programas, 
políticas y procesos de toma de decisiones a todos los niveles, proporcionando plataformas 
para su participación significativa. Más del 75% de los jóvenes expresan sentirse 
incomprendidos por sus gobiernos y reportan pocas oportunidades de participación activa. 
Para abordar estas preocupaciones, proponemos: 

a. Establecer espacios dedicados al diálogo. 
b. Crear Consejos Juveniles democráticos y transparentes con consultas regulares. 
c. Incluir representantes juveniles en todas las etapas del diseño de políticas. 
d. Organizar foros, grupos focales y declaraciones para amplificar las voces de los 

jóvenes. 

2)  Mejorar la investigación y modernizar las campañas de concientización sobre 
riesgos 

 
1 La categoría de juventud se basa en la definición de juventud de la UNODC. 
2 Convención sobre los Derechos del Niño: Artículo 12 - Derecho a ser escuchado y Artículo 33 - 
Protección contra las drogas perjudiciales. 
3 Meta 3.5 de los ODS: Fortalecer la prevención y el tratamiento del abuso de sustancias, incluido el 
consumo de drogas narcóticas y el uso nocivo del alcohol. 
4 Informe Mundial sobre las Drogas 2023 de la UNODC – Libro 1: Puntos de interés especiales. 

https://wfad.se/wp-content/uploads/2025/03/Newst-version_-Youth-Declaration-Findings-and-Discussion_-2.pdf
https://wfad.se/wp-content/uploads/2025/03/Newst-version_-Youth-Declaration-Findings-and-Discussion_-2.pdf


Instamos a los Estados miembros y a los actores relevantes a realizar investigaciones 
integrales, centradas en la juventud y diferenciadas por género, sobre patrones de consumo 
de sustancias, traduciendo los hallazgos en campañas de concientización modernas, 
basadas en evidencia y libres de estigmatización. Las redes sociales y plataformas digitales 
deben aprovecharse como herramientas de alcance efectivo, complementadas con medios 
tradicionales. Los resultados de la encuesta muestran grandes disparidades en la 
percepción del riesgo y las preferencias de sustancias entre diferentes grupos de edad, lo 
que subraya la importancia de evitar la generalización de la juventud como un grupo 
homogéneo. Se debe prestar especial atención a los menores de 18 años. 

3)   Implementar enfoques sensibles al género para abordar los desafíos del consumo 
de sustancias 
Destacamos la importancia de desarrollar políticas e intervenciones con perspectiva de 
género, que reconozcan y aborden los desafíos específicos que enfrentan los jóvenes de 
todos los géneros. La encuesta indica que la brecha de género en la percepción del riesgo 
de drogas se ha reducido, pero que las mujeres menores de 23 años son más vulnerables a 
problemas de salud mental, presión de grupo y desafíos económicos, mientras que los 
hombres reportan mayores dificultades económicas y sociales en etapas posteriores. 

 
4)   Asegurar un mayor acceso a servicios juveniles mejorados y accesibles 
Exigimos programas de tratamiento y rehabilitación accesibles, asequibles y adaptados a 
los jóvenes para apoyar su recuperación sostenible, dado el déficit de servicios juveniles. 
Recomendamos: 

a. Aumentar el número de psicólogos especializados para reducir las listas de 
espera. 

b. Establecer equipos de atención disponibles las 24 horas. 
c. Crear líneas telefónicas accesibles para apoyo inmediato y derivación. 

Instamos a desarrollar servicios integrales de reintegración y seguimiento que faciliten la 
reinserción juvenil. Estos deben diseñarse en colaboración con organizaciones juveniles y 
enfocarse en sistemas de apoyo holísticos, incluyendo la participación familiar, el 
asesoramiento entre pares y programas comunitarios. 

5)   Empoderar a la juventud a través de la independencia económica y oportunidades 
de liderazgo 
Destacamos la necesidad crítica de apoyar la independencia financiera y el liderazgo juvenil 
como factores clave en la prevención y recuperación sostenible. La encuesta resalta la 
estabilidad económica como un elemento crucial para el bienestar juvenil y reconoce el 
impacto de la influencia de pares en las actitudes hacia el consumo de sustancias. Para 
empoderar a los jóvenes como agentes de cambio, recomendamos: 

a. Integrar medidas de empoderamiento financiero, como formación profesional y 
oportunidades laborales, en los programas de prevención y rehabilitación. 

b. Establecer y apoyar iniciativas lideradas por jóvenes, incluyendo grupos de trabajo, 
programas de mentoría y talleres de liderazgo. 

c. Brindar apoyo financiero e institucional a organizaciones juveniles para promover 
la educación, el activismo y las intervenciones entre pares. 

d. Crear centros juveniles accesibles que ofrezcan recursos, desarrollo de 
habilidades y espacios seguros para la juventud. 

6)   Fortalecer el apoyo comunitario y la aplicación de políticas 



Abogamos por la expansión de programas comunitarios, reconociendo el papel de la 
comunidad en el desarrollo juvenil y en la comprensión de los desafíos que enfrentan los 
jóvenes. Esto puede lograrse a través de campañas de sensibilización, talleres de 
formación y estrategias para reducir el estigma. También hacemos un llamado para 
establecer y aplicar de manera consistente políticas integrales que prevengan la 
exposición al consumo de sustancias en menores y jóvenes adultos, limiten la 
publicidad de sustancias y prioricen alternativas al encarcelamiento. Estas medidas 
contribuirán a crear entornos más saludables y de apoyo para la juventud. 

Exhortamos a los formuladores de políticas, organizaciones y comunidades a tomar acciones 
inmediatas, asegurando que las voces de los jóvenes sean escuchadas y sus derechos 
protegidos. Esta declaración representa un compromiso global con un futuro más saludable y 
seguro para toda la juventud. 

Para más información: visita www.wfad.se/youth-declaration. 

http://www.wfad.se/youth-declaration

